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Cartagena.—Un mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.-Proriaclas. tres meses, 7'5Ü id—.Exíran-
Jeio, tres meses, 11*25 W.—La snscrición eni|)c7.iirá á coiit:;iHe neadt! I." y 16 ue cada mes. 

Números sueltos 15 eeniimos 1 
Ei pajío sjrA sieai|>r« ad.̂ lautal.) y eii mel.Uico o letras de fácil col>lt),—CtoitMpéníalei en PtHi 

Loreite, rué Oauínártiií, 6, M.. J. Jones FaiibourgMonlrharlre, 31, y eu Londres, Fleeisiret, 
if)6.—Afnijiiistr'dor D Emilio Oaítldo Lópes. 

lii X I I ' i 

E. A. 
Mr. r. 

LAS ÜÜSVRICIONMS Y ANUNCIOS SJÍ RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCÍON Y ADMINISTRACIÓN. ÉEDIEBATÜ 

jueves 18 de Abril de 1889 

MORALEJA 
Per que íí su suegra Doña Monserrale 

Se le pegaba siempre el cliocolitte, 
l£l cuitado ••iiiés, >i ba al iiitierno 
Su miserable condición de >• rno. 
< ompadecido de su uial le d je: 
En vano Vd. loe aflige. 
Compre Vd. chocolate de Valencia 
Yve H como cesa su >4uebrant«). 
ün ctec o: <• otru día. 
Filé á buscarme GInés deshocho en llanto 
Y asi con efusión me repetía: 
Ustedes mi provi'encia, soy dichoso; 
K i'oña Monserratt̂  
(Jileantes uo I'- gustaba d chocolate 
£e ha pai ecido hoy el de Valencia 

' Cosa exquisita 
Que ella misma ee ha heciio una tacita 
< uidando con esmero y diligencia 
Q)ip no salga pegndo 
Por eso digo, vd es mi providencia 
Usted ¡oh U. Benigno! me ha salvado. 

Las pa.slillas de estos lii-os cliDco îies des
de e! precio de 4 reales en ailel.inic lomie,-
Ben'Wia tarjeta con el relmto del insigne 
ipn'ttd D./íaac Perwí, exíjase pues al coni-
^j-4it-ha niai'ca. 

llieM'esentaiite Genertil en la provincia de 
î urciH para las ventas al por mnyor, Benig-
nío SfiRî tiez Risueño. Caiidaü 3 Cartagena. 

Téase en la 4.» plana el anuncio Grun lixilo 

Li ONIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

^ri^íilU vt tmtm Biunoos 
Eat blecidií en Madrid, 

talle de Olóznga 1 {Paseo Recálelos.) 
G a i a n t í a s 

Opiúl social lü.Oi'O.OOO de pías efectivas. 
PrÍBi!» y reservas 44.075.898 pesetas. 

2 5 A Ñ 0 S D E T Í I S T E N C I A 

Esta gran C«mp..DÍa iNacional, r.uyoca[iit.'l 
dfRwi, 4 8 iiiilltines, no noininales.sino rt'.íc 
úvós es superior á todas las demás comiiiñias 
tíÍD̂ Operan en España. 

'̂Aí*í!Ura <>oiMra el incendio y sobre la vida. 
El gran desarrollo de itis -̂peraciones aci é-

dila la confLinza que ha sabido inspirar al 
público en lus 25 úllimos años, durante los 
cu'iles ha satisfecho por siniestros la inipoi -
láiile sutiia de 
^ P e s e t a s 3 4 . 7 7 1 . 4 1 1 
" ^'uMifeédón eq Ck^tk^eiik 

mMÍÍtA.t>B¡ X . 0 8 OABAX^L.OS TfitJMi I S . 
UL J : i L-a*: 

i^tMiüllli 
• ©ütf jSiío' presuroso, la faí llena de llanto, 

LatlIî DCM; sobre el triste y amante coraxón, 
Afa^díMpi-iiordidó'eranchuroso manto 
Irfj Vrrgen1m)rdrecftiz;t las calles de Sión. 

. Y ai|uella á quien adornan el sol y las estre-
.* . (Has 

'^nbUi^i», a<;piigpj»da detiene ei raudo pie, 
jy f.̂ DA'oaujei'-̂ le avanzji Iras susdiviuus hue-

n" (. •'• . ( l ias , 

^ *<f*«oltef4liüo «Más lejos le veré.» 

<l aseniof esv j^Liu, rumor ninguno.<;uenar 
^eftor, une kl Wj<íjÁMo.'««íiga yo abra2f»r.» 
«El ansia deeocontríw^n^jiejw, Magdalena, 
Us fuerzas que ia£qqU«é^|«^j|^^||^^{p,g^|.,, 

'Y entrambas atraviesan por li^dejieri^cíH 

... •.^J•^^, "<lle,' 
La de Amarguia siguen; mas lúgubreqIjuHor 
Eflouthafl, qtieaŝ emeja al son conque en'i^ 
h . . ;,-- o-^'.;-. • -•• • '''^---(^^fl^ 
Las n)ie««l se qnerill» del viento asolidor. 

Ya crere, y ya remed̂ i el lúsjubie murmullo 
Al que alzan snctididas las cañas del Jordán, 
Y luego al que los mares levantan cun orgullo. 
Si ruge poi' sus anlros el férvido huracán. 

La Virĵ fen madre llora, comprímese la frente 
«¿No escucliiis Magiialena?» excl.imacon terror: 
«¿No escuchas? es el pueblo, ti pueblo que iiu-

(paciente 
Al Gólgot;> conduce al hijo de mi amor. 

¿línlití el confuso polvo, allá lejos noalcan-
(zas 

Reflejos que se ocultan y tornan á lucir'' 
Los hierros son, los hierros de las romanas 

(lan/as 
Que al inocente cercan que llevan á moiir. 

Son ellos Magdalena, ¿los vcs como apaie-
(cen 

Al sol que centellea con viva claridad? 
¿No escuchas esas voces que se alzan y que 

(crecen...? 
Ya asoman, ya adelantan... lleguemos por pie-

(dad.» 

Y por la calle extensa avanzan anhelantes 
Oyendo cual aciece la extraña confusión; 
Las puertas se franquean y asoman por ius-

(I antes 
Los niños y mujeres temblando de emoción. 

¥ allálejos, cercado por turba quele hostig i, 
Cargado con el leño do en breve espirará, 
Sangí ienU), moribimdo deanguslia y de fatiga, 
Al Dios-hombre conduce el pueblo de Judá. 

Resuenan las trompetas, auméntase el gen-
(tío 

Como tras fuerte lluvia las ondas del Cedrón, 
Alzándose por cima del lonco voe.erío 
De la semencia inicua al hóiiido pregón. 

La madre se adelanta y, al Dios de lierra y 
(cielo 

Al divisar (•.(ido, arrójase hacia él, 
Abiiéndcse la turba ante su inmenso duelo 
Como del mar las aguas al paso ile Israel. 

Yesirecha entre sus brazos al hijo agoni-
(zante, 

Suslág(iinns se mez-lan, y viendo su dolor. 
Con las nevadas alas se cubren el semblante 
Los ángeles que cercan el irono del Señor. 

I.os guardias enire tanto con impaciencia 
(lorva 

Los cuentos de las lanzas golpean con afán, 
Y al ün, cual rudo brezo q»re el paso les es-

(lorba. 

La triste madre apailan y hacia el Calvario 
(van. 

Y el pueblo y los sayones rugiendo como 
(hiena 

El paso doblar hacen al que espirando vrn: 
La Viígeri se desmaya, la abraza Magdalena 
Y lloran por el justo las hijas de Salen. 

Por la pendiente ruda subamos, alma mía, 
Y al Gó'gota lleguemos, la cruz espera allí, 
Con la divina sangre regada está la via, 
La «angreque el Dios vivo vertiendo va por tí. 

Sigamos, alma mí», la madre dolorosa 
Su duelo sofocando d I hijo llegue en pos: 

ftSigaflfios, que ya tle«an la escala misieríosa 
^ e Dios ¿aja has^ el hom)ri*é y el hombre 

{«ube éOióS. 

¿La ves en el espacio-eual árbol que cim-
., (brea? 

î brázaía 1̂  vî iŝ a, jj^i osait»V. l8 «WJU -
En fecundante riego la sangre que golea. 
Al mundo regenera, brotar hace la luz. 

¡Laves en el Calvaiio sangrienta, infumn-
(toria, 

Sublime en los sepulcros al cielo seQalar? 
Alzarli Constantino cual lábaro de gloria, 
Y santa con su nombí e al mundo cobij:ii? 

Sigamos. más no puede el alma á quién 
(oprime, 

De la enojosa culpa la carga perlina-/.; 
Y ante ei amor inmenso del Dios que nos fe-

(dimé, 
Humilla en la ceniza la conslemnda Hi/. 

LA CDESTIÓN DE ACTUALIDAD. 

Con el litiilo «El precio de las harinas» pu
blica el «Diario Meroanlil» de Barcelona, co
rrespondiente al 9 del actual, un artículo lir-
rnadu por un suscripto!' y lomado de Lu Épo
ca, al que mejor le convendría el epígrafe de 
•.\1 (Utíjos proleccionistas», y en el que su anó
nimo autor, con un espíritu que revela que su 
escuela uu repara en delalles'|)ara la propagan
da de su doclriiui, se esiiende en considera
ciones y aduce ddos en defensa de bis mani-
íeslaciones hitcbas no ba mucho en el Congreso 
por su colega de escuela el diputado Si. Marín 
sobre el piecio de las harinas de Lovaina (Bél
gica) que se ofrecen en Madrid. 

Rechaza el articulista los argumentos es
puestos por el Sr. Ministro de Hacienda al 
negar tas atirmaî iones del diputado, acerca 
de los piecios fabulosamente baratos que ase
guraba éste alcanzan las citadas harinas y se 
extraña del silencio de ios diputados castella
nos, que seguramente por tener mejores in
formes que el orador, oyeron calladamente !a 
discusión soslenid;(, sin tomar parte en el 
debate á favor de los intereses pruleccionis-
tas. 

Manifiéstase también asombrado porque el 
Sr. Ministro tuviese por inverosímil el precio 
citado por el Sr. Marín, y porque afirmara-
que ni en Jauja >e podrían encontiar harinas 
á 32 francos los 100 kilos, cuya manifestación 
en el caso de que se Irataba consistía en ne
gar que harinas de Localidad traídas del ex
tranjero, en parle alguna de la Península 
pueden resultar á 3'2 frainos 100 kilos, coste 
y lodos gastos comprendidos hasta alma(!én 
del iinporlador. 

Nosotins liemos estudiado el asunto con 
reditud, porque, no nos ciega pasión protec
cionista ni lilu'ecambisla, y ahora que los 
primeius, claman desaforadamente pidiendo 
privilegios parii determinadas clases, guiadoi 
por el insaciable afán de .«alisfacer sus parti
culares intereses, nos vamos á permitir des
arrollar lo que nueslia pobieinteligencia nos 
sugiere sobre el particular. 

Si nuestra n emoria nos es fiel, lo que el 
Sr. -Marín deiiunció en ¿I Congreso, fue; quft-
por una casa Belga se ófiei fin harinas en 
Madi id al precio de 32 francos los 100 kilos, y 
¿eguia exponiendo que de aquel valor deduci
dos los naluralt-s gastos que por arrastres hasta 
Madrid, derechos de importación, fletes, segu
ros, etc. hasta Santmder, puerto de desem* 
barque correspondían, reducían el precio á 
unas 17 pías. por'OjO kilos pelo para el ven 
dedor, cuyo resultado qtle pensando racional
mente no.'podíu tomarse sino romo el señor 
Minislto lo tomó, cotrío un error, lo coiifír-
mael ariiculistaf:«#éuÍE t̂filn ooo sus mismoŝ  
dirto», y añade para corroborar ja'argum#n-
,tación del,§r. |Ub(>;in, gM<e |W * 8$"fnie<»« 6 
pesetas, sino a Slé'T&ée; ,(0^«^ .i»,\»s')on de 
LovMÍnn marca OOO.cute',0sln más superior 
pue.>ta á bordó éd̂ SutiÚindé̂ r y como esto es 
fMrecisara«fite lo que confunde al Sr. Marín, 
al creer dicho señor que es el costo en Madrid 
y «1 articulista que le apoya al afiímar que 

son insignificiHites los gastos que represtit-
tan m trasporte hasta la capital, aclára^éníos -
el concepto con datdá eXJ>ciisimo« y céú có-
noetmiento tié causar tniitaompletóqiie él que * 
el Dipiuadid proteccionista y el Cdíttünicaiíie 
aludido deb«n tener, aceptado el precio de 
29'75 pesetas como el de'costo, flete y segu
ro hasta bordo Santander, es innegable entre 
quién esté atesto á asuntos y prácticas 
mercantiles, <jtte todos los demás gastos hasta 
almacé«son, de ieuenia del comprador,'y 
comoes'oíVconli'a Ijfquefcupoiie el articdító-
ta, no son tan insignificantes que deban fá-. 
sarse desapercibidos, se§un él cree, cojistg- • 
«aremo.ŝ que entre derechóís de ináĵ brtaciÓB/ -
desembarque y conducción testa alittacéfil da 
Santander, rfejiiesentart 8'75 plás. pdf 0(0 
kilos, qiijBi unidas á las «ultírídree 29*1^, fté-
ren ptas. 38*50. Si l« harina (^fete iméña 
á Madrid, después, hay qae nSadir, éüüdtic-
cióná la Eeta^ón, af«r.i8tie é^ái Siitttaiider' 
á Madrid y coaducdón haeta 6l alnlácétt ákX 
comprador^ qne porpoúó que tóto v«l|a él 
calculable en 3 pías. <>|0 kilos las que liadas 
álas88'60»nieriore»».*wnftaB4f50 jMttÍMÉ$ 
0(0 kilos puesta en Madrid, cuyo** tíilcaliíl» 
que son indisetít tbles/ resultia como tileí, 
la prueba m'ás acabada de c^nic4 Sr.INlta 
ni su adtmrador ooüíenUrifílu han kiüék el 
convent-i'roietot» de lo qoe <Mii{ diiotitidoi | , 
q^itl Sr. ̂ MMÑMfô i|«litecieadh m/seto éá§a . 
r»-miítAl<|iU7 fU cóñtiutocién. « 

HnsiAtmk^ punto, eciafal.>a' da euk^fMl 
e^ disculpable para el diputado, quedeáfeulo 
á la polític» ignora d materialismo de aÜua« 
toscomerdid^ó Aftlo recuerda,fiero a»:api 
p îiX^ «^nioi?d« íaÉptta qfes« pi^ds^B 
oiae9M:o^aegtn según se dê Flretide d» ttt 
tralvyoysiniembajrgoincurre en eníor qm 
asimismo sustenta el Diario MtefoMil (|telB 
trascribe, enM cabeza y pié dcLarfcktite eü 
que lo copia, si bien en dicho diario no el 

"̂  rriuy de estraflar tanto, porque publk̂ pd<|! tík 
la capital de Cataluña, vieae nec^rianiMi^ 
obligado á auojer de buen grado ĉ á^attls; lri> 
bajos se hagan en este sentido por ser «ftcñi; 
tan afines con Tos ideales de aquella regiáipi, 
cuyo medió ambiente es el estilusivismo pir^ 
t«ccíuáfs#. 

Dignos de mejor causa son los desvelos gjii 
les origina la tarea de pretender {>robar f|i 
restt) de la nación que solo la protecciáti «i 
nuestra base de presperídad, para demostrar* " 
lo cual necesitan ir á buscar combinacio;i;e8 ' 
convencionales de í-ifras arrancadas at|Q( fy 
allá de las estadísticas para presentarlas lujM[0 
hábilmente colocadas en afirmación de ,süs : 
asertos. 

Foekín más de agradecer sus esfuerzos, si 
dirigidos á perfeccionai sus industrias, lo¿ra« 
tan levanittrlas por la emulación yef estitdiii}-
y abandonando la (oslumbre de quejarse por' 
i g ^ y desear ai engrandec^míéuto por ik 
piweceioír que se les dispensé, no incurrieran 
en la contradicción de haber de confesar que 
las harinas de primera del país que cuestan 
en Santander 32 pesetas 100 kilos, sufréiii ta 
cono4irrencia de las Belgas y otras exléanjé'-
rasique no resultan á' menos de SS'SOpés^t^ 
porque reúnen estas últimas cdndicióhés' ''Aé^ 
fuerza paia la panifitMCación, de que, lar|tef 
|iníe^c»teoen ¿ cuyo renlsdie-iMbiMí •d^^iSi^r 

lugar cffífuf^h ^«cabaitHteifqfodtiitorMw. • 

Solución á la charada inserta en el número 
anlerioi: \ 

Gkarada 
Doi y prima es vegetal, 


